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El casting

Escena 32. Interior día. Habitación suite. 
Hotel Nacional. La Habana.
Negro total. Surge poco a poco la imagen de Sofía. Se desnuda 
para una cámara. La voz del hombre que realiza la grabación 
habla español con un fuerte acento italiano.

Voz: Deja la ropa allí, en el suelo. Dinos tu nombre.
Sofía: Mi nombre es Sofía, que significa sabiduría.
Voz: No, los zapatos no, quédate con los zapatos. ¡Gira 

tutto…! ¡Primamente baila! (Grita) ¡Baila para mí!

Sofía baila asustada, sin música. Se siente torpe. Sonríe.
Voz: ¡Volta da capo ! Gira. Bien, siéntate en el piso. 

¿Qué te gusta hacer, Sofía?
Sofía: ¿A mí? Todo.
Voz: ¿Qué es tutto?
Sofía: ¿Eh? Tutto… Hombres, mujeres… Todo… 

Tutto. Lo fundamental es la satisfacción, ¿no?
Voz: Acércate, arrástrate hasta aquí. ¿Puedes ser un tigre 

ahora, o una pantera con ganas de sexo? Arrástrate más. Así, 
más placido. Ahora queremos que seas como una perra. Ya no 
eres más una pantera. ¡Ahora eres una perra! ¿Vale?

Ella va a hablar…
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Voz: ¡Silenzio, eres una perra! Y estás desesperada por 
que te cojan. ¡Y quieres que te cojan como buena perra que eres!

La joven se arrastra hacia la cámara. Jadea, se voltea de espaldas, 
abre sus piernas, se muestra en cuatro patas. Ladra. Gime. Se 
ofrece de manera sexual. Mueve las nalgas y la pelvis con deses-
peración.

Voz: ¡Forte, forte! Eres una perra estúpida. Queremos 
verte como una perra de verdad. ¿Eres capaz de pedir que te pe -
netren como una perra?

Sofía: Sí… Sí. (Jadea.) Ah, ja, ja, ja, ja.
Voz: ¡Hazlo entonces! ¡Fare !

Ella se arrastra aullando, mientras olfatea el sexo del hombre 
que la graba y lame sus pantalones. Abre las piernas, se revuelca, 
se retuerce como si fuera penetrada de manera salvaje. Al final 
lanza un gemido feroz y ahogado hasta quedarse sin aire.

Voz: Bien, basta, siéntate normal. Abre las piernas. Más. 
Más. No estás depilada del todo.

Sofía: No. A mi novio no le gustaba que yo me afei-
tara. Nos peleamos ya hace…

Voz (fuerte): Si vienes para esto tienes que depilarte 
del todo. Terminamos. ¡Vístete!

Ella comienza a vestirse con rapidez.

Escena 33. Interior día. Lobby del Hotel Nacional.
Yoyi espera en el bar del lobby, finge leer algo. Se abre el ascen-
sor. Sale Sofía, avanza hacia la mesa y se sienta frente a éste.

Yoyi: ¿Cómo te fue?
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Sofía: Bien, son un poco raros. Me pidieron que cami-
nara, que hiciera cosas. Como una modelo o algo así, parecen 
de cine.

Yoyi: No son de cine.
Sofía: No, yo sé, pero bueno, parecía. Una vez salí con 

un director de cine de aquí de La Habana. Me llevó a una prue-
 ba de esas en su casa. Fue entretenido. A mí todo eso me gusta. 
Pero no sé si sirvo. El caso es que nunca más supe del tipo aquel, 
todavía lo espero.

Yoyi: Si te quieren para la fiesta me lo van a decir en 
dos días. El viernes ya se sabe.

Sofía: ¿Dónde van a hacerla?
Yoyi: Tienen rentada una casa en la playa de Santa 

Ma  ría. Muy buena. Yo la conozco. En caso de que te escojan 
te lleva ría hasta allí un chofer amigo mío. Al final, te recoge el 
mismo chofer. Puede que yo vaya también.

Sofía: Son unos tipos raros, ¿no?
Yoyi: ¿Y qué importa eso? ¿Has visto lo que van a pagar? 

Bueno, repasamos todo, por si acaso.
Sofía: Un día completo y la fiesta que es la noche…
Yoyi: Sí, y todo va a ser a través de mí. Atiéndeme bien: 

no te comprometas ni un día más. No aceptes una invitación a 
menos que hables conmigo y yo hable con ellos. Ni una comi da, 
ni una playa extra, ni un «palo» extra, ¿ok ? En todo caso, tienes 
que avisarme a mí porque yo tengo que negociarte otra vez. Una 
hora más es una paga más, Sofía. ¿Está claro?

Sofía: Sí.
Yoyi: El dueño de la fiesta es Otto. Tienes que hacer 

lo que él te pida. La fiesta es de él. Mi negocio es con él, ¿ok ? 
Y no consumas drogas.
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Sofía: Nunca he consumido drogas. ¡Ay, Yoyi! Llevo 
poco tiempo en La Habana.

Yoyi: ¿Qué edad tienes al fin?
Sofía: ¿Qué edad me pones?
Yoyi: Está bien. Me voy.
Sofía: ¿Mi tío Lachy no te dijo mi edad?
Yoyi: No hablé mucho con él. Además, no lo conozco 

bien. Ya te dije que él trabaja en el restaurante de una amiga. 
Me enseñó tu foto y le dije que me interesaba. Eso fue todo en -
tre nosotros.

Sofía: Ya, verdad. La gente siempre me pone menos. 
Pero no soy una niña, no te preocupes. ¿Quieres otra cerveza? 
Te invito.

Yoyi: No, debemos irnos ya. De una vez y para que lo 
sepas, los hoteles están llenos de chivatones y de policías. ¿Ves 
ese camarero? Nadie te asegura que no sea un fiana.

Sofía: En la otra esquina de allá abajo, en 23 y n, hay 
un bar bien bonito. Tocan música suave; se llama La Zorra y El 
Cuervo. ¿Lo conoces?

Yoyi: Es jazz. Un club de jazz. Estoy atrasado, Sofía. 
Tengo otro negocio. El viernes por la tarde te llamo y te digo si 
te escogieron o no. Si quedaste mando el carro el sábado por la 
mañana a buscarte.

Yoyi sale rápido. Sofía se queda sola con su reflejo en los espejos 
Art Decó del viejo hotel restaurado de manera impecable.

Escena 38. Viernes. Interior día. Cuarto de Sofía.
Una radio encendida. Se escucha la letanía de Radio Reloj. Des-
cubrimos poco a poco el cuarto donde vive Sofía. Es un espacio 



Sexo salvaje

59

reducido en el que se amontona de todo: muebles viejos, una 
nevera oxidada, un fregadero pequeño, una cocina de dos pie-
zas sostenida sobre algo que fue un tocador. Sofía ha puesto un 
pedazo de espejo sobre la cama. Tiene espuma de afeitar sobre 
su sexo y lleva una cuchilla de rasurar en su mano derecha. Desde 
el espejo descubrimos una cuna donde hay una niña pequeñita 
sentada chupando un tetero. La bebé lloriquea. De repen  te, mi -
ra con curiosidad a su madre que se rasura despacio. Sofía la 
mira de vuelta y sonríe. Su rostro se contrae en una mueca y de 
sus la  bios brota una imprecación. La espuma blanca se ha man-
cha do un poco de sangre. Sofía se levanta corriendo y comienza 
a qui tar   se la espuma con una toalla y a revisarse el sexo. La bebé 
son ríe. Sofía también. La voz monótona del locutor de Radio 
Reloj y el tic tac perenne del tiempo radial lo inundan todo.

Sofía (aliviada): Tú me vas a matar a mí con esa risa…

Escena 39. Exterior día. Mar.
Música. Yoyi está frente al mar, fuma. Abre la mochila y saca 
unos prismáticos. Observa el horizonte. Acciona la pequeña rue-
da y la imagen del mar se acerca varias veces a primer plano hasta 
que no da más. Ahora el mar le queda muy cerca. Yoyi abre la 
boca. El mar resbala por entre sus dientes. Moja su lengua. Llega 
al fondo de su garganta y se precipita hacia el estómago. El agua 
lo cubre por completo. Sale y entra por todo su cuerpo que co -
mienza a flotar en medio de la resaca. Yoyi nada desesperado. 
Quiere llamar a alguien pero no puede, tiene la boca llena de 
océano. Grita, escupe sal por todas partes. Abre los ojos. Vuel-
 ve a ajustar los lentes. El horizonte regresa a su lugar, solapado, 
infinito.
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Escena 40. Exterior día. Piscina de la casa  
de Santa María.
Oscuro total. Surge poco a poco la imagen de un perro pastor 
alemán negro, grande, jadeante. El hombre de la primera esce na 
graba con una cámara mientras guía.

Voz: ¡Vamos Negro, otra vez! ¡Go !

La cámara sigue un enorme perro pastor con lobo que corre al -
rededor de la piscina. El perro llega frente al objetivo. Un mu -
chacho negro muy delgado le da a oler unas ropas humedecidas. 
El perro se altera y ladra. La cámara recorre el cuerpo del ani-
mal, sus músculos en tensión, a punto de saltar. El perro aúlla. 
La cámara se detiene en el sexo. El pene del perro está expuesto 
por completo, excitado.

Voz: ¡Good boy !


